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			Dedicada a mi mujer Fátima 
y a mis hijos, Andrea y Pablo, 
en compensación por el tiempo 
que les he robado de estar junto a ellos.

		

	
		
			«No debes luchar demasiado tiempo contra un enemigo o le enseñarás tu arte en la guerra».

			Napoleón Bonaparte

		

	
		
			Prólogo
«Los dioses que vinieron del mar»

			La presente historia que me dispongo a contar tiene su origen en unos hechos verídicos ocurridos en Huelva a finales de los años 90. La Guardia Civil culminaba con éxito la Operación Tartessos: tras meses de ardua y laboriosa investigación, conseguían recuperar para el regocijo y admiración de toda la humanidad «dos deidades fenicias» de filiación sirio-egipcias datadas entre los siglos viii y vii a. C.: el dios Reshef, que simboliza la fuerza de un toro, y la diosa Anath, el símbolo de la gacela. Ambas de un valor incalculable y de extraordinaria importancia, según indicó el entonces director del Museo de Huelva, don Manuel Osuna.

			Del hallazgo se hicieron eco numerosos medios de comunicación, destacando a modo de ejemplo la noticia publicada en ABC, el 20 de octubre de 1999: «Las estautillas vinieron a añadir un apunte más para aclarar, o enrevesar, según se mire, una historia rodeada de tanto misterio como la propia Tartessos, y en la que son legión tanto los partidarios de la existencia de tan singular cultura como los detractores de la misma». O la publicada por el diario El País, en la misma fecha: «Para el director del Museo Provincial de Huelva la recuperación de estas valiosísimas piezas de hace 3000 años supone completar la colección de representaciones de divinidades que, desde Palestina y Fenicia hasta el extremo del mundo, existen en el Mediterráneo. Todas las personas que quieran estudiarlas tendrán que venir aquí». También, cómo no, tuvo especial repercusión en la prensa local, diarios como Odiel Información, El Correo de Andalucía o Huelva Información abrieron sus primeras portadas con la sorprendente y singular noticia.

			Habían sido descubiertas accidentalmente años atrás por un marinero de Punta Umbría (Huelva) mientras faenaba en la zona conocida como el canal del Padre Santo, junto a los bajos de la Punta de isla Saltés en la ría de Huelva.

			Se dieron a conocer por primera vez gracias a un artículo publicado por la doctora en Arqueología Ingrid Gamer-Wallert, publicado en el volumen II de la colección Los Fenicios en la Península Ibérica, de la Editorial AUSA en 1986, y que mostraba una fotografía de estas figuras de bronce realizada por el fotógrafo P. W., que casualmente trabajaba para el Museo Arqueológico Alemán de Madrid y era conocida su buena relación con un cónsul alemán, afincado en Huelva y aficionado a la arqueología, que más tarde pasaría a formar parte de la historia mundial por su implicación en el engaño aliado al Tercer Reich para hacerle creer que el desembarco de Normandía iba a tener lugar en otra ubicación del viejo continente, acontecimiento que cambió el rumbo de la Segunda Guerra Mundial.

			Con esos escasos datos comenzó una trepidante, a la par que apasionante, investigación policial para conocer el paradero de las estatuillas, recuperarlas y, posteriormente, hacer entrega de ellas para la contemplación de todo el mundo en el Museo Provincial de Huelva, donde actualmente pueden visitarse, cosa que recomiendo encarecidamente, si me lo permiten.

			Que las musas o los dioses que llegaron del mar me iluminen y me den sabiduría para poder narrar los hechos asombrosos y verídicos que viví en primera persona durante el trascurso de la Operación Tartessos, aunque ahora lógicamente, desde la distancia y el tiempo transcurrido, me tomo la libertad de fabular en mi intelecto, licencia solo permitida a escritores o contadores de historias como yo, cómo pudieron haber transcurrido de otra forma los citados acontecimientos.

			Esta novela es una obra de ficción, aunque parte de los hechos, lugares y algunos personajes sean reales, no significa que tuvieran lugar en ese momento o como se relatan.

			O quizás sí…

		

	
		
			1
De camino al sur

			Todo ocurrió hace algún tiempo, en una época en la que todavía se podía soñar y volar con la imaginación, en la que había algo más aparte de internet, móviles y sistemas de navegación por satélite. Esta historia comienza cuando Pablo Torres, un sargento de la Guardia Civil, perteneciente a la Unidad Orgánica de Policía Judicial de la comandancia de Bilbao pasa destinado a Huelva, corría el año 1990. Venía huyendo del frío del norte, del humo negro y maloliente de las chimeneas de las fábricas, del terror de las sombras que te hielan el corazón cuando pasan junto a ti, de la sensación de hastío que lo cubre todo, de un hogar destrozado por la desidia y la monotonía, de las miradas desafiantes y odiosas de la gente, de la oscuridad, de la lluvia mezquina y penetrante, del dolor que te come las entrañas cuando asistes impotente al funeral de amigos y compañeros, de las preguntas sin respuesta.

			Y, a sus cuarenta y poco, Pablo había decidido empezar una nueva vida, lejos de todo aquello.

			De camino a su nuevo destino, mientras observaba el paisaje, verde y húmedo impregnado como una capa de barniz por el rocío de la noche anterior, a través de la ventanilla del Talgo 200, pensaba que, lejos de ser su caballo alado, sí que era para él como un madero en mitad de un naufragio, al cual se aferraba esperando que no se hundiera junto con el barco y le condujera muy lejos del lugar donde había quemado sus últimos años, donde lo había perdido todo, como si se hubiera jugado su vida a un número en la ruleta y, por supuesto, salió otro.

			—Señor, ¿le apetece café? —preguntó la camarera del tren, pero Pablo seguía absorto en sus pensamientos, los cuales iban más lentos que el resto del mundo—. Señor, ¿se encuentra bien? ¿Le ocurre algo? —seguía preocupándose la joven camarera. Finalmente, Pablo volvió en sí, como si regresara de un coma profundo. Sus ojos ausentes se habían instalado en los de la joven, cuya belleza había conseguido que su tensión fuera disminuyendo. Ella seguía insistiendo en sus preguntas.

			—Ah, sí, por favor, póngame un poco más de café —contestó finalmente sin apartar su mirada de la joven—. ¿Queda mucho para llegar a Madrid?

			—Me parece, si no me equivoco, que unos cinco minutos, más o menos, señor —respondió con amabilidad la camarera.

			Pablo conocía bien Madrid. De pequeño viajó muchas veces con su padre, en busca de la mejor fruta, que según decía él, era la de Mercamadrid. Muchas veces le dijo: «Hijo, en Madrid encuentras todo lo que buscas y, no lo olvides, también lo que no buscas». Pablo nunca entendió por qué su padre le decía eso, hasta unos años más tarde, en que tuvo que vivir largas temporadas en esa ciudad por motivos de su trabajo.

			Por aquel tiempo, vivían en Jaén, en un céntrico barrio del casco antiguo, en la plaza de San Bartolomé, junto a la iglesia del mismo nombre, una de las más antiguas de la ciudad del Santo Reino. Pablo recordaba bien sus calles adoquinadas y duras, sus gentes amables, la mayoría burgueses venidos a menos, debido principalmente al éxodo masivo de sus habitantes a las zonas industrializadas de las grandes ciudades. También recordó con ilusión infantil la casa que había justo enfrente de la suya, un edificio bastante conocido en la ciudad por su desgraciada historia. Le llamaban «la casa del miedo», debido probablemente a que varios actos luctuosos tuvieron lugar entre sus gruesas y húmedas paredes. Grandes ventanales fantasmagóricos, tras los que se agitaban cortinas harapientas y volátiles, le proferían más aún ese halo de misterio y terror, lo que dio lugar a bastantes historias de espíritus y fantasmas, aunque Pablo, siendo un niño, y despojado de todo temor, entraba con frecuencia por uno de los respiraderos del sótano, intentando descubrir qué misterios albergaba la singular morada. Nunca llegó a ver nada que saliera de lo cotidiano: muebles viejos tapados por amarillentas y polvorientas sábanas, candelabros fastuosos, ahora tristes y apagados, inmensos cuadros destartalados de paisajes y campiñas, etc. Sus amigos siempre se quedaban fuera esperándolo, privados del valor necesario para acometer semejante aventura. Después él les contaba que había visto sombras moverse en la oscuridad y objetos que se movían por sí solos, alimentando de este modo las fantasías y miedos interiores de sus compañeros de correrías, que boquiabiertos escuchaban con atención los relatos de su amigo. Disfrutaba viendo sus caras de asombro y espanto ante sus invenciones espectrales.

			Su padre era transportista, tenía un pequeño camión y se dedicaba al transporte de frutas y verduras. Era el encargado de traer dos veces a la semana el preciado género al viejo mercado de San Francisco, donde lo repartía entre los distintos tenderos del vetusto edificio. Algunas veces lo acompañaba y ayudaba a descargar las mercancías, aunque la mayor parte del tiempo se encontraba leyendo libros de aventuras y misterio en un gran desván que coronaba la vieja casa construida en el siglo pasado y que sus abuelos maternos habían dejado en herencia a su madre; una mujer culta y delicada, que padecía una rara enfermedad reumática que la mantenía casi todo el día sentada en un anticuado sillón de piel marrón ubicado junto a uno de los grandes ventanales del salón, siempre con un libro entre sus suaves manos blanquecinas. De su afición a la lectura se contagió Pablo ya desde pequeño. Le gustaba sentarse sobre la alfombra apoyando la cabeza en el regazo de su madre y escuchar cómo fluían, de su afable boca, palabras arrancadas de las páginas de los libros. Le enseñó, aparte de otras muchas cosas, a viajar con la imaginación, y abandonar de este modo, aunque solo fuera por unas líneas, la vida cotidiana y monótona que los mantenía presos en aquella casa decadente; en otro tiempo, sí había sido una residencia señorial y de lujosos salones y fantásticas habitaciones, pero el trabajo de su padre apenas daba para comer a toda la familia, y ella fue deshaciéndose de objetos de valor para colaborar con los gastos; pese a todo, su madre era feliz, porque había encontrado el amor junto a su padre, un buen hombre, pero que no poseía más que sus manos para trabajar.

			En algunos de los viajes que hacía junto a su padre a Madrid, este le llevaba a visitar a un buen amigo y cliente suyo. Se trataba de un anticuario, don Faustino Santacana. Tendría ya cerca de ochenta años, conocido en el gremio como El Buscón, apodo cariñoso que sus colegas y la gente que lo conocían usaban para referirse a él y que le venía como anillo al dedo, no por haber leído en reiteradas ocasiones tan famoso e ilustre libro, sino por ser un pícaro y avispado comerciante a la hora de tratar y negociar la compraventa de algún libro, sobre todo si se trataba de algún ejemplar escaso y antiguo, que no viejo. También tocaba de vez en cuando el mundo de las obras de arte y piezas arqueológicas, aunque en menor medida; su padre le llevaba, de vez en cuando, una caja de la mejor fruta que había adquirido esa misma mañana, y este le compensaba dándole algún libro interesante, que posteriormente regalaba a su esposa, la cual lo agradecía enormemente dado su interés por la lectura.	 Pablo pensó por un momento en visitar a don Faustino, y de este modo recordar esos momentos entrañables cuando, junto a su padre, entraba en aquella vieja y destartalada librería, donde se hacinaban cientos y cientos de libros antiguos, cubiertos de polvo y atiborrados de conocimiento, y que, ante la mirada de un niño de once años, parecían como si se agolparan unos encima de los otros, en una batalla silenciosa e implacable por subsistir, por no languidecer en aquellas baldas de madera carcomida, intentando que algún cliente reparase en ellos y los devolviera a la vida, como si, a pesar del polvo y las telarañas, sus almas permanecieran latentes, y al final del estrecho y claustrofóbico pasillo, se encontraría don Faustino, con sus redondas gafas metálicas, detrás de una mesa de madera, que pareciera la que hubo de utilizar Cervantes, cuando escribió el Quijote ese, bajo la luz de una vulgar lámpara de flexo, y atrincherado tras varias torres de libros de todo tipo, que descansaban sobre su mesa, esperando pacientemente a ser valorados y catalogados por él.

			Lo cierto es que su fama de sabio librero era muy conocida y, por ello, era consultado muy a menudo por todo tipo de gente, sobre todo compañeros suyos, que le requerían para que los asesorase sobre alguna obra, por la conveniencia de comprarlo o no. También estaban entre sus clientes varias galerías de arte, que precisaban de sus servicios, para tasar o catalogar un libro antes de salir a subasta, y que en muchas ocasiones recurrían a él cuando sus trajeados y elegantes sabuesos, expertos en obras de arte, no habían sido capaces de encontrar referencias fiables sobre algún libro concreto. Pese a que don Faustino no era muy entusiasta de trabajar para estos «tiburones de la cultura», como él los llamaba, eran generosos con su maltrecha cuenta corriente cada vez que les facilitaba información fidedigna acerca de algún libro antiguo, y eso ayudaba a inflar su precio en la subasta.

			—Próxima parada: Chamartín —se escuchó a través de los altavoces del vagón. Pablo se buscó su reloj en la muñeca derecha para confirmar la puntualidad del tren y recordó que el expreso de Andalucía salía dentro de una hora y media.

			—Así que, don Faustino, me va a perdonar que no le visite como hacía con mi padre cuando era más joven —susurraba para sí mismo mientras se incorporaba de su asiento azul y cogía una maleta no muy grande del compartimento de equipaje—. Por favor, póngame una copa de brandi. —Había decidido tomar un trago en la cafetería de la estación mientras esperaba la salida del tren.

			Cogió del interior de su chaqueta de cuero un arrugado paquete de cigarrillos Lucky Strike y se encendió uno. Dando largas y profundas caladas empezó a pensar en cómo sería su nueva vida en Huelva. Recordó que una vez conoció en Madrid a una joven muchacha que era de un pueblecito de la costa onubense.

			—¡Punta Umbría! —Chasqueó los dedos, en claro síntoma de alivio al recordar el nombre del pueblo, pero no tuvo igual suerte con el de la chica.

			Lo que sí recordaba es que bailó y bebió hasta altas horas de la madrugada, y que amaneció junto a ella en una estrecha cama de sábanas de color rosa que olían a perfume de melocotón, en un pequeño apartamento del barrio de Malasaña, que compartía, al parecer, con otra chica, estudiantes de medicina las dos, o eso pensaba. Solo recordaba de ella que tenía una piel suave y aterciopelada, y que su mirada ingenua de adolescente le hizo sentirse mal consigo mismo, no por haber hecho el amor con ella, ni siquiera por la diferencia de edad, que era bastante, sino por lo que ella hubiera sentido por él, puesto que él no sintió nada, solamente un cuerpo bonito sobre el que descargar tensiones y falsas lujurias que nunca afloraban en su cama matrimonial, una forma de recuperar autoestima con cargo a las ilusiones de una joven estudiante llena de sueños y pasiones desbordadas debido a su corta edad. Todo esto vagaba por su mente cuando dejó su linda cabecita, que descansaba sobre su pecho, sobre la almohada y salió de la habitación de la joven dejando una pequeña nota manuscrita sobre la mesita del dormitorio, en la cual decía:

			Tenía prisa y no te quise despertar. Espero que algún día podamos volver a vernos y que no me guardes rencor. Eres una chica maravillosa.

			Un beso,

			Pablo

			En esa época su matrimonio no pasaba por una buena racha, como casi siempre. las ausencias de casa por motivos de trabajo cada vez eran más frecuentes, y su mujer cada vez se interesaba menos por dónde había estado o qué había estado haciendo. Últimamente, solo le preguntaba:

			—¿Cuántos pantalones te pongo en la maleta esta vez? ¿Me llamarás tú o tu compañero Jacinto? Como de costumbre, por otra parte.

			Los años habían hecho menoscabo en su relación, y el entorno frío y sombrío no ayudaba, desde luego. Hacía meses que no se reía junto a Maite y ya no recordaba la última vez que sintió algo al hacerlo con ella, y no la culpaba por ello, porque él sabía que había contribuido de manera esencial a que ese fuego se fuera apagando lentamente. Le dolía ver como Maite se afanaba en remover las cenizas para mantener vivo el fuego, pero dos no se aman si uno de ellos no quiere.

			A través de los cristales de la cafetería podía ver los rostros de la gente pasar, estaba lloviendo, y las imágenes eran difusas y rápidas. Las luces blancas y rojas de los coches se reflejaban en el estéril asfalto, y por un momento creyó estar de nuevo en Bilbao. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo, su mano derecha comenzó a temblar y a duras penas consiguió llevar el cigarrillo hasta su boca. Imbuyó una profunda calada y exhaló con alivio el humo de sus pulmones, expulsando de su cuerpo aquella desagradable sensación.

			Por la megafonía de la estación escuchó cómo avisaban de la próxima salida del expreso de Andalucía y pidió la cuenta al barman.

			Salió de la cafetería con cara de preocupación. Esa sensación de estar de nuevo en esa ciudad le había causado inquietud. ¿Cuánto había perdido allí? ¿Cómo puede una persona perder tanto sin ni siquiera apostar? Estas y otras preguntas atormentaban su cabeza una y otra vez.

			Subió nuevamente al tren y se acomodó en uno de sus asientos reclinables, dispuesto a echar una cabezadita, a ver si de ese modo conseguía alejar por un momento esos pensamientos.

			Cuando despertó, miró por la ventanilla y observó unos grandes desfiladeros de montañas, que recortaban su silueta sobre el azul añil del cielo. Varios torrentes de agua discurrían salvajes y libres, algunas nubes blancas se enredaban en las cumbres como prendadas de finos hilos invisibles, y pequeños cortijos salpicaban las laderas pronunciadas. No había duda, se encontraba atravesando Despeñaperros, la puerta de Andalucía, como se conoce en el resto del país.

			—¿Qué le sirvo, señor? —le preguntó el barman del vagón cafetería cuando entró en él y se sentó en uno de sus taburetes.

			—Una cerveza, bien fría, por favor.

			Ya le quedaba poco para llegar a su nuevo destino, y una sensación rara transitaba por su cuerpo, entre alegría contenida, como la que siente un niño un día antes de la Noche de Reyes, y desconfianza ante lo desconocido, pero presentía que había hecho lo correcto al romper con todo y abandonar todo el lastre que estaba soportando su vida hasta ese momento.

		

	
		
			2
Llegada a Huelva

			Sobre las 18:30 de una lluviosa y templada tarde de primavera, llegó a la estación de ferrocarril de Huelva. Había hecho la última parte del viaje prácticamente solo en el vagón, salvo una ancianita de rostro adorable, a la cual ayudó a bajarse del tren, ya que como ella misma decía:

			—La artrosis también viaja conmigo. Muchas gracias, hijo, que Dios te bendiga —sentenció la anciana.

			—No hay de qué, señora, lo hago con mucho gusto.

			La mirada de la anciana le habían recordado a su madre y sintió un profundo desaliento al pensar en ella. Había muerto hacía dos años y no pudo acompañarla en sus últimos días. El cáncer la había destrozado por dentro y por fuera, y ella le pidió a su padre que no le avisaran a él hasta el último momento, no quería que su Pablito, como ella lo llamaba, la viera agonizando y sufriendo. Quería que la recordara alegre y feliz, como había discurrido toda su vida, y así lo hizo su padre. No le llamaron hasta unas horas antes de morir.

			Pablo cogió su maleta y salió de la estación, un edificio antiguo pero muy bien conservado, de estilo neomudéjar con evocaciones de estilo árabe, como los arcos de herradura que dan acceso a ella. Guardaba todo el encanto de esas antiguas estaciones donde años atrás se mezclaban despedidas y llantos entre los emigrantes que partían y los familiares que ya añoraban la pérdida de estos, que abandonaban sus hogares en busca de una vida más digna que la que aquí tenían y que desaparecían entre la niebla y el humo de esas viejas locomotoras de carbón, encargadas de transportar ese cargamento tan especial e intangible, como son los sueños y anhelos de miles de personas, dispuestas a dejarlo todo y sacrificar todo su mundo conocido en busca de una mejor vida o, simplemente, de dejar atrás un pasado que los atormentaba. Pablo se sintió como uno de esos viajeros corrientes, con rumbo a lo desconocido, con las páginas del libro de su vida en blanco, con la necesidad de volver a llenarlas de sentimientos y de ilusiones perdidas.

			—¡Taxi, aquí, por favor! —Levantó la mano, llamando la atención de un taxista que dormitaba dentro de su coche, pero que rápidamente reaccionó poniendo en marcha el vehículo.

			—¿A dónde le llevo, caballero? —preguntó el taxista con voz grave.

			—Al Hotel Tartessos, por favor —respondió Pablo mientras ojeaba una pequeña nota escrita sobre un callejero de la ciudad de Huelva.

			—¿Viene usted por lo del festival de cine? —preguntó el taxista.

			En esas fechas se estaba celebrando en la ciudad el festival de Cine Iberoamericano, con películas de esas de mucha calidad y mayor peso cinematográfico y todo eso, pero que a fin de cuentas solo veían algunos pocos y sin pagar, pero servía para promocionar la imagen de una pequeña ciudad que aspiraba a ser conocida y cosmopolita sin renunciar a su verdaderas raíces y cultura.

			—No, solo vengo para quedarme.

			—Ah, pues espero que sea por mucho tiempo. A esta ciudad nadie viene a quedarse, solo algunos turistas, buscando sol y la playa, pocos permanecen más de una semana entera —afirmó el taxista.

			—Sí, eso espero yo también, que sea por bastante tiempo —respondió Pablo mientras encendía un cigarrillo.

			—Pues ya hemos llegado, ahí tiene usted el Hotel Tartessos. Son quinientas cincuenta pesetas, caballero. Espero que disfrute en esta ciudad.

			—Bien, aquí tiene. Muchas gracias, quédese la vuelta.

			—Gracias a usted, caballero —respondió el taxista.

			El taxista sacó del maletero su exiguo equipaje y se la entregó mientras se despedían. Apenas llevaba consigo algunas cosas personales que pudo salvar del naufragio, poca cosa, si tenemos en cuenta todo lo que había dejado tras de sí: toda una vida construyendo un sueño, alimentándose con falsas esperanzas, que actuaban de adormidera de la cruda y triste realidad, pero todo se derrumbó de la noche a la mañana, sin previo aviso, sin carta de despedida, pero lo peor de todo ello es que en su interior no sentía nada, ni pena ni dolor, solo una extraña sensación de vacío y soledad. No culpaba a nadie de lo ocurrido, y por supuesto menos a su esposa, a la que veía como una víctima más de todo el desastre.

			Subió un par de escalones hasta el hall del hotel, donde un hombrecillo delgado y avieso le esperaba dentro dispuesto a cogerle la maleta y acompañarlo hasta su habitación.

			—Le estábamos esperando, señor Torres. Hacía una hora que llegó su tren y pensamos que quizás no encontró el camino hasta aquí.

			—No, he tardado más porque le pedí al taxista que me diera una vuelta por la ciudad, quería ver algo más, no se preocupe.

			—Muy bien, señor, perfecto. Le acompaño a su habitación, está en la primera planta. Me he tomado la molestia de subirle algo de cena a la habitación, supuse que tendría hambre.

			—¡Sí, perfecto! —exclamó Pablo—. Estoy hambriento, en el tren se come fatal, muchas gracias, ¿señor…?

			—Me llamo Emilio y espero que todo sea de su agrado —respondió el conserje.

			—Bien, Emilio, muchas gracias por todo.

		

	
		
			3
La misteriosa carta

			A la mañana siguiente caminó desde el hotel ubicado en el centro de la ciudad hasta la comandancia, situada junto a la centenaria plaza de toros de la Merced. Aquel detalle no pasó desapercibido para Pablo. Pensó: «Tiene su gracia, dos edificios contiguos y emblemáticos de la ciudad unidos geográficamente. En ambos se han realizado magníficas faenas y se han tenido que lidiar, cada una a su modo, con “miuras” de distinto pelaje y trapío. Los calabozos a modo de corrales donde aguardan las fieras antes de someterse al yugo del interrogatorio, es decir, a la muleta, donde el torero puede salir a hombros de la plaza o con los pies por delante a la enfermería. Pues en nuestro caso es igual, de nuestra hábil investigación depende en gran medida que ese asesino, ladrón o proxeneta pase a engrosar las listas de presos y se bajen por un tiempo de la locomotora de la sociedad».

			La mañana era fría y húmeda, eran algo más de la 07:00 y apenas había gente todavía en las calles. La ciudad comenzaba a despertar lentamente y las primeras luces del alba se reflejaban en el suelo adoquinado, aún mojado por la lluvia de la noche, con brillos metálicos. Se sentía relajado paseando por aquellas calles estrechas y silenciosas, liberado de ese temor pegajoso y paralizante llamado miedo, que durante tanto y tanto tiempo fue su némesis, y no sin razón, en más de una ocasión tuvo que asistir al levantamiento del cadáver de algún compañero y realizar las posterior investigación para intentar descubrir y detener a esos malnacidos y cobardes asesinos, no sin antes tener que visitar a las familias de las víctimas, siendo el infame portador de las malas noticias. No hacía falta ni hablar, la expresión de su cara, dolor y rabia contenida era rápidamente interpretada por la viuda, novia o hermano del compañero perdido, a veces, era suficiente un abrazo amargo y eterno, que de ningún modo consolaba, pero que en ese momento era la única medicina para el alma rota en mil pedazos.

			Pero ahora se encontraba frente a la puerta de su nueva vida, bajo el pórtico de la entrada una figura bajita y rechoncha se apostaba tras la puerta de cristal. Se trataba del guardia de puertas, el cual abandonó su actitud pasiva y caminó unos pasos a su encuentro.

			—Buenos días, caballero, ¿qué desea? —preguntó el guardia mientras realizaba el preceptivo saludo militar.

			—Hola, buenos días, soy el sargento Torres —respondió Pablo mientras extraía de su cartera su TIP.1

			—¡A sus órdenes, mi sargento! Estaba informado de su llegada. El capitán me dijo que hoy vendría usted y que le acompañara a su nuevo despacho, ya que él no puede atenderle. Según me dijo, está en una reunión con el gobernador civil de la provincia.

			—Pues muy bien, le sigo.

			Ambos empezaron a caminar y adentrarse en el interior del edificio. Atravesaron un pequeño patio de estilo andaluz, adornado por macetas con flores de diferentes colores. El patio era más parecido a una corrala que a un edificio policial. Había una cafetería, una barbería, un salón de recreo y algunas puertas más que no adivinó en ese momento qué albergaban. Finalmente, llegaron a una puerta donde rezaba el cartel: «Oficina de Investigación - Policía Judicial».

			—Aquí es, mi sargento, este es su despacho. Si desea algo más, sobre la mesa tiene un listín telefónico de todas las dependencias de esta comandancia. ¡Ah, se me olvidaba!, también dejaron esta mañana un sobre cerrado para usted.

			—Perdón, ¿cómo dice? —preguntó extrañado al guardia.

			—Sí, esta mañana antes de que usted llegara, una joven dejó en la entrada el sobre que hay sobre su mesa. Nos pidió que se lo entregásemos a usted personalmente.

			—¿Pero no dijo de quién se trataba? —volvió a preguntar, cada vez más sorprendido.

			—No, eso fue todo.

			Pablo se quedó junto a la puerta pensativo mientras el guardia se alejaba. Miró fijamente la mesa sobre la que estaba el misterioso sobre, en el que se podía leer: «A la atención exclusiva del sargento Torres».

			Se sentó en la mesa y cogió el sobre. Lo analizó externamente. Encendió un flexo que había encima de la mesa de su despacho junto con otras varias cosas, lo puso a contraluz. Posteriormente, se lo llevó a la nariz para oler su contenido. «Nada sospechoso», pensó y se dispuso a leerlo. Encendió un cigarrillo, al que le dio un par de caladas profundas, mientras pensaba de quién sería el mensaje o lo que demonios fuera aquella carta. En ese preciso momento sonó el teléfono que estaba justo delante de él y descolgó:

			—Oficina de Investigación, sargento Torres, dígame.

			—¡¿Torres?! Bienvenido, soy el capitán Gil-Vadillo. Disculpa que no te recibiera, pero tuve que venir a tratar un asunto delicado al Gobierno Civil.

			—A sus órdenes, mi capitán. No importa, fui bien atendido por el guardia de la entrada.

			—Hoy no podremos vernos, he quedado a comer con unas personas, pero mañana a primera hora nos vemos en mi despacho —dijo el capitán.

			—Perfecto. Mientras tanto, iré conociendo un poco las instalaciones y a los compañeros.

			—Ah, sí, eso te quería decir: los guardias que tienes a tu mando están ahora mismo inmersos en una operación importantísima de narcotráfico, así que durante algún tiempo trabajarás solo, pero sin problemas. Tómate tu tiempo para adaptarte a la ciudad y a tu nuevo destino, a tu ritmo. Ya lo he hablado con el jefe.

			—Muy bien, mi capitán, como usted ordene. Hasta mañana entonces.

			—Una última cosa, Torres, ¿te has alojado ya?

			—Sí, alquilé un ático a poca distancia de aquí, en la plaza La Merced. Me lo están pintando. En unos días me trasladaré allí. Mientras tanto, estoy hospedado en el Hotel Tartessos.

			—Me parece perfecto, pero sabes que aquí hubieras tenido pabellón de cargo2 —replicó el capitán.

			—Sí, sí, pero prefiero vivir fuera del cuartel, si no le importa.

			—Ah, no, ni mucho menos, lo decía por ayudar. Vale, pues hasta mañana —concluyó el capitán.

			Después de colgar el teléfono, Pablo dirigió de nuevo la mirada sobre el sobre que yacía en su mesa y que, finalmente, decidió abrir. En su interior encontró una carta escrita a una sola cara y un recorte de periódico de una publicación antigua en la que se podía ver la foto de unas estatuillas de aspecto antiguo, pudiendo leerse en el pie de foto: «Estatuillas fenicias del s. vii a. C.». Dejó el recorte sobre la mesa y cogió la carta, y empezó a leer:

			Estimado sargento:

			Hace ya algún tiempo que estoy intentando conocer el paradero de unas piezas arqueológicas de incalculable valor para el conocimiento de la historia de la civilización de Tartessos. Se trata de dos figuras de bronce, dedicadas a dos divinidades fenicias datadas entre los siglos viii y vii a. C., de extraordinaria importancia para el estudio del pueblo fenicio y su relación con el pueblo tartesio. Las mismas fueron descubiertas al parecer a principios de los años 40 por un pescador de Huelva, pero hay algo más. Detrás de esas figuras hay algo misterioso que escapa a mi entendimiento, que no alcanzo a comprender, algo o alguien que se interpone como un muro infranqueable entre las estatuillas y yo.

			Sé que acaba de llegar a esta ciudad, y es por eso mismo es por lo que recurro a usted. No sé cómo decirlo, pero en esta ciudad hay demasiados intereses y me temo que personas con mucho poder están tras ese muro, es como una tela de araña que llega a todos los rincones.

			Recientemente, ha ocurrido algo que pone en peligro la recuperación de las piezas, y es por eso que debemos actuar rápido, sin demora.

			Por favor, póngase en contacto conmigo lo antes posible. Mi nombre es Sofía Benavente. Soy profesora del Departamento de Arqueología de la Universidad de Huelva.

			Gracias

			—¡Madre mía! ¿Qué coño es esto? —se preguntó en voz alta.

			Era un recién llegado a ese lugar, un astronauta que acaba de ser enviado a la estación espacial internacional, un colono que pisaba por primera vez tierra extraña y, de pronto, una persona le pide ayuda desesperadamente, le apremia a descubrir algo sumamente importante para la humanidad; pero él no tenía ni idea de arqueología ni de historia ni de fenicios ni tartesios, todo le sonaba un poco a novela de misterio, como las que leía junto a su madre en el desván de la casa vieja.

			Pero, total, disponía de tiempo, como antes le aventuró su capitán, y la verdad es que la idea de investigar el paradero de esas importantes estatuillas le pareció atractiva. Hasta ese día, su vida profesional había estado marcada por asuntos de violaciones, robos con y sin violencia que acababan en tragedia, asesinatos, homicidios y, lo peor de todo, suicidios de compañeros que no aguantaban más la presión brutal de vivir con el miedo constante, de no poder llevar una vida normal como el resto del mundo. Que te maten otros es una canallada, pero quitarse la vida asimismo, eso, eso es lo peor de lo peor. Hay que estar muy destrozado por dentro para llegar a ese extremo. Pablo nunca llegó a tener esos pensamientos, pero sí estaba harto de dejar caer las llaves del coche para observar los bajos del mismo, por si habían dejado alguna bomba lapa; de cambiar continuamente de itinerario para ir a la compra, al cine o donde fuese, de tender ropa perteneciente a otros trabajos —limpieza, telefónica, correos, etc.—. Por eso y por más razones, decidió que quería romper con todo aquello, empezar una nueva vida lejos del humo negro y maloliente que todo lo impregnaba, de ese txirimiri3 constante y perpetuo que te calaba hasta el alma.
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